
schede

408 	 SetD 9 (2015) 

El valor de esta biografía reside en dar a conocer la vida sencilla de un hombre 
que destacó, de manera notable, por poner en práctica el espíritu del Opus Dei, que 
aprendió de san Josemaría. 

Víctor Cano

Blanca Gonzalo Castellanos, Una prolongada carta de familia. Mi hermana 
Ana. Un testimonio de coraje en las instituciones europeas, Madrid, De Buena 
Tinta, 2013, 276 pp.

Ana Gonzalo trabajó en distintos organismos de la Comisión Europea en Bruselas 
desde 1987 hasta su fallecimiento en el año 2011. Se había incorporado al Opus Dei 
como numeraria en 1973 y tres años más tarde marchó a Bruselas para colaborar allí 
en diversas tareas apostólicas. Como funcionaria de la Unión Europea tuvo ocasión 
de viajar por todo el mundo y promover distintos proyectos de cooperación inter-
nacional. Desarrolló una gran actividad aun estando enferma de cáncer, una enfer-
medad que llevó con gran naturalidad durante casi 19 años.

Este testimonio es un deseo de rendirle homenaje por parte de su hermana Blanca. 
La mayor parte del libro está formado por las anotaciones de Ana en las que describe 
sus viajes -breves pinceladas, como ella misma dice, de los lugares que visitó como 
consecuencia de su trabajo-. 

La biografía que precede a estos relatos y los últimos capítulos del libro están 
escritos por Blanca Gonzalo. En esas páginas la autora no quiere simplemente dejar 
constancia de la vida de su hermana, sino resaltar sus virtudes, su coraje para afrontar 
la enfermedad y el ambiente de cariño y familia que recibió por parte de las mujeres 
del Opus Dei. El libro es también por eso un gráfico testimonio de la vida de una 
persona de la Prelatura, empeñada en hacer de su trabajo materia de santificación 
personal e instrumento de promoción humana y espiritual.

Inmaculada Alva

Peter Hofmann – Klaus M. Becker – Jürgen Eberle (eds.), Taufberufung 
und Weltverantwortung: 50 Jahre Zweites Vatikanisches Konzil, Paderborn, 
Ferdinand Schöningh, 2013, 264 pp.

Der Titel dieses Buches zeigt prägnant den Inhalt. Es geht um grundlegende 
Themen und Anliegen des Konzils und deren Rezeption. Die Begriffe „Taufbe-
rufung“ und „Weltverantwortung“ stehen zwar nebeneinander, sind aber inein-
ander zu verstehen als wesentliche, wurzelartige Realitäten des Christseins, die das 
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Zweite Vatikanum neu ins Blickfeld gerückt hat. Der Band ist gewissermaßen als 
teamwork, sowohl der Herausgeber als auch der Autoren, entstanden. Die Mehr-
zahl der Beiträge geht auf eine internationale Priestertagung in Köln-Augsburg 
2012 zurück, die dann durch weitere Arbeiten aus verschiedenen theologischen 
Fachbereichen ergänzt wurden. Die Grundfragen, denen die Beiträge nachgehen, 
sind das in der Taufe begründete gemeinsame Priestertum, die Offenbarung 
Gottes als Rufender und Handelnder, die Fülle christlichen Lebens als Ausdrucks-
form des Glaubens in allen Situationen, sowie die Welthaftigkeit des Laien und 
seine Weltverantwortung.

Diese Fragen werden methodisch beantwortet, wie aus de Struktur des Inhalts 
zu ersehen ist. Im ersten, grundlegenden Teil über Taufberufung und Weltbezug 
erläutert Kurt Kardinal Koch die „Mission des Taufpriestertums“, Peter Hofmann 
spricht vom „Inne-werden“ der göttlichen Offenbarung seitens des Menschen und in 
derselben Richtung erklärt José Luis Illanes die allgemeine Berufung zur Heiligkeit, 
Josef Kreiml stellt die Kirche als sacramentum mundi dar, und Martin Rhonheimer 
bespricht die Verantwortung des Christen in der pluralistischen Gesellschaft. Die 
Autoren des zweiten Teils befragen die biblischen und historischen Quellen zum 
Thema, so Burkhard M. Zapff und Ludger Schwienhorst-Schönberger im Alten Tes-
tament, Lothar Wehr im Neuen Testament, während Peter Bruns und Stefan Heid 
sich auf die frühchristlichen Dokumente konzentrieren. Der dritte Teil befasst sich 
mit einigen pastoralen Konsequenzen in der aktuellen Situation: Lothar Roos kon-
kretisiert de Weltverantwortung des Christen, Hubert Windisch zeigt bestimmte 
„Herausforderungen für die Seelsorge“, Andreas Wollbold fokussiert die Pfarrei 
als „Urform der christlichen Weltverantwortung“, Gunda Brüske betrachtet die 
praktische Umsetzung der Taufberufung, Wolfgang Vogl erläutert den Weltbezug 
des Priesters gemäß dem Dekret Presbyterorum ordinis und José Ramón Villar den 
Begriff der „Säkularität“ des Laien. 

Als Zusammenschau kann man auf den Beitrag von Kardinal Koch zurück 
kommen. Er fasst Taufberufung und Weltverantwortung in einem dreifachen 
theologischen Blickpunkt zusammen: als Mysterium in der Teilhabe an der Hei-
ligkeit des Herrn, als Gliedschaft in der Communio der Kirche und als Missio oder 
Weltsendung. Er spricht von einem „Dreiklang“, wobei man das Zeichen der Taufe 
wie ein „Wasserzeichen“ eines gottvollen und menschenfreundlichen Lebens im 
Getauften verstehen kann (S. 35). Schon vorher (S. 25) hatte er darauf hingewiesen, 
dass Josemaría Escrivá diesen Weg der Heiligung in der Weltverantwortung durch 
die Wiederentdeckung des allen Glaubenden gemeinsamen Taufpriestertums 
gewiesen hat, „in einer Zeit, in der dies keineswegs selbstverständlich gewesen ist, 
und dass er diesbezüglich ein wichtiger Wegbereiter des Zweiten Vatikanischen 
Konzils gewesen ist“.

Alle Beiträge sind realistisch und positiv, im Sinn der von Benedikt XVI. empfoh-
lenen „Hermeneutik der Reform in der Kontinuität“ (Ansprache vom 22.12.2005). 
Sie vermitteln zugleich ein dem Zweiten Vatikanum entsprechendes Kirchenver-
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ständnis, wobei auch die ökumenische Bedeutung der Taufe und der Weltverant-
wortung zu Tage tritt.

Elisabeth Reinhardt

Agustín López Kindler, Antonio Fontán. Un héroe de la libertad, Madrid, 
Rialp, 2013, 357 pp. • Arturo Moreno Garcerán, Don Antonio Fontán Pérez. 
El espíritu de la política, Madrid, Ediciones Internacionales Universitarias, 
2013, 212 pp.

El común protagonista de estos dos libros es un catedrático de Filología Latina, 
orientado tempranamente al periodismo, que desempeñó varios cargos políticos 
de relevancia durante la transición española a la democracia. En esos tres ámbitos 
–la universidad, los medios de comunicación y la política– se desenvolvió Antonio 
Fontán Pérez (1923-2010). De su labor en cada uno de ellos dan prueba los múltiples 
reconocimientos que recibió y, sobre todo, la estima alcanzada en amplios sectores 
de opinión, algo ciertamente poco habitual en la vida pública española.

Estos detalles explican que, hasta la fecha, y a excepción de varias monografías 
sobre el diario Madrid y la Facultad de Comunicación de la Universidad de Navarra, 
iniciativas en las que Fontán tuvo una participación destacada, su figura haya sido 
objeto preferentemente de homenajes y obras de tipo conmemorativo: desde los tri-
butados por el mundo académico hasta el número especial editado en 2003 por Nueva 
Revista de Política, Cultura y Arte –la última publicación que fundó y dirigió– con 
motivo de su ochenta cumpleaños. Los trabajos que nos ocupan constituyen, pues, 
un primer intento de llenar este vacío, alimentado en parte por el propio Fontán y su 
resistencia a escribir unas memorias.

Pese a abordar la misma cuestión, ambos libros se plantean desde ángulos dis-
tintos, lo que hace que resulten complementarios. El primero es propiamente una 
semblanza biográfica, mientras que el segundo se inscribe en el género del ensayo 
político. Ninguno de los dos sigue un hilo cronológico, si bien la narración de 
Moreno se torna más lineal a medida que se adentra en el período de la transición. 
Su estudio, articulado en breves capítulos, traza a grandes rasgos el pensamiento y la 
actuación política de Fontán, para lo que se sirve fundamentalmente de los artículos 
periodísticos que publicó.

El relato de López Kindler responde, en cambio, a la particular interpretación 
que ofrece del biografiado. En este sentido, su libro adopta la estructura de un 
árbol, imagen que aplica a Fontán y que le permite explicar las razones últimas de 
su comportamiento. Se apoya para eso en la correspondencia que mantuvo con 
san Josemaría Escrivá, fundador del Opus Dei, institución a la que se vinculó en 
1943. A tenor de esta documentación inédita, parece claro que su fe cristiana y su 
convicción del bien al que podía contribuir desde su triple vertiente profesional 
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